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“¡Que seáis muy
niños!”

Te aconsejo que intentes alguna
vez volver... al comienzo de tu
"primera conversión", cosa que,
si no es hacerse como niños, se
le parece mucho: en la vida
espiritual, hay que dejarse
llevar con entera confianza, sin
miedos ni dobleces; hay que
hablar con absoluta claridad de
lo que se tiene en la cabeza y en
el alma. (Surco, 145)

19 de julio



¡Qué seáis muy niños! Y cuanto más,
mejor. Os lo dice la experiencia de
este sacerdote, que se ha tenido que
levantar muchas veces a lo largo de
estos treinta y seis años –¡qué largos
y qué cortos se me han hecho!–, que
lleva tratando de cumplir una
Voluntad precisa de Dios. Una cosa
me ha ayudado siempre: que sigo
siendo niño, y me meto
continuamente en el regazo de mi
Madre y en el Corazón de Cristo, mi
Señor.

Las grandes caídas, las que causan
serios destrozos en el alma, y en
ocasiones con resultados casi
irremediables, proceden siempre de
la soberbia de creerse mayores,
autosuficientes. En esos casos,
predomina en la persona como una
incapacidad de pedir asistencia al
que la puede facilitar: no sólo a Dios;
al amigo, al sacerdote. Y aquella
pobre alma, aislada en su desgracia,



se hunde en la desorientación, en el
descamino. (Amigos de Dios, 147)

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-cl/dailytext/que-seais-
muy-ninos/ (11/03/2026)

https://opusdei.org/es-cl/dailytext/que-seais-muy-ninos/
https://opusdei.org/es-cl/dailytext/que-seais-muy-ninos/
https://opusdei.org/es-cl/dailytext/que-seais-muy-ninos/

	“¡Que seáis muy niños!”

